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			Hay paz en los momentos que separan el sueño de la vigilia. En los dulces minutos que parecen dilatarse en horas, gratos y reconfortantes como un regalo concedido por un universo benévolo.

			Este es un mundo de sueños y ahora mismo me siento a salvo en él. Me siento a gusto. Y quiero quedarme aquí, acunada en sus acogedores brazos.

			Pero los sueños a menudo se convierten en pesadillas y, mientras avanzo por los pasadizos del sueño, las siniestras garras del miedo intentan atraparme. El pulso se me acelera y empiezo a respirar de forma poco profunda. Me vuelvo en la cama, con ganas de tocarlo, pero él no está y me incorporo de golpe, envuelta en un sudor frío. Con el corazón palpitándome tan fuerte que estoy segura de que me fisuraré una costilla.

			«Jackson.»

			Ahora estoy despierta, sola y desorientada, luchando contra un pánico incontrolable. Tengo miedo, pero no recuerdo el motivo. No obstante, enseguida me viene todo a la memoria y, conforme los recuerdos retornan con la vigilia, suspiro por volver a sumirme en el olvido. Porque ningún horror que mi mente llegue a inventar en sueños podría ser peor que la realidad que ahora me rodea, fría y cruda. 

			Una realidad en la que mi mundo se viene abajo.

			Una realidad en la que el hombre al que amo es sospechoso de asesinato.

			Con un suspiro, me llevo una mano a la mejilla y la memoria se me aguza a medida que me despabilo. Él me la ha besado con dulzura antes de salir de nuestro cálido refugio a la fresca brisa matutina. Entonces me ha parecido bien quedarme sola, arrebujada en las mantas que aún conservaban su olor e irradiaban el calor de su cuerpo.

			Ahora desearía haberme levantado a la vez que él, porque no quiero estar sola. Porque es entonces cuando más me acosa el pánico.

			Cuando estoy segura de que lo perderé.

			Porque estar sola es lo que más temo.

			Pero, nada más pensarlo, la soledad se hace añicos. La puerta del dormitorio se abre de golpe y una muñequita de cabellos negros y ojos azules entra corriendo, salta encima de la cama y se pone a dar brincos, con tanta energía y vitalidad que no puedo sino reírme.

			—¡Sylvie, Sylvie! ¡He preparado unas tostadas con tío Jackson!

			—¿Tostadas? ¿De veras? —Me cuesta hacerlo, pero consigo hablar en un tono de voz animado y optimista aunque el miedo sigue apresándome como una tela de araña. Doy a Ronnie un abrazo fuerte y rápido, pero ya he dejado de prestarle atención. Ahora solo tengo ojos para el hombre de la puerta.

			Está parado ahí con aire relajado y una bandeja de madera en las manos. Tiene el cabello negro azabache revuelto y luce una barba de dos días. Lleva un pantalón de pijama de franela y una camiseta gris claro. Según todos los indicios, es un hombre que acaba de despertarse. Un hombre que no tiene otra cosa en la cabeza que desayunar y leer las noticias del periódico que lleva bajo el brazo.

			Pero, Dios mío, es mucho más que eso. Es poder y ternura, fuerza y control. Es el hombre que ha dado color a mis días y ha iluminado mis noches.

			«Jackson Steele.» El hombre al que amo. El hombre al que una vez fui tan necia de intentar dejar. El hombre que me retuvo, me volvió a atraer, acabó con mis demonios y, con ello, reclamó mi corazón. 

			Pero son esos mismos demonios los que nos han traído a este momento.

			Porque Robert Cabot Reed era uno de ellos y ahora está muerto. Alguien entró en su casa de Beverly Hills y le abrió la cabeza con una figurilla de marfil.

			Y no puedo evitar temer que esa persona haya sido Jackson y que pronto tenga que pagar las consecuencias.

			Llegamos a Santa Fe ayer por la tarde, relajados, contentos e ilusionados. Jackson pensaba pasar el fin de semana con Ronnie e ir al juzgado el lunes para solicitar una vista sobre su petición para establecer formalmente su paternidad y determinar que es el padre de Ronnie ante la ley. No obstante, ese plan se vio frustrado cuando la policía nos recibió al bajar del avión e informó a Jackson de que tenía que regresar a Beverly Hills para someterse a un interrogatorio por el asesinato de Reed.

			La tarde pasó de ser un reencuentro feliz y relajado a convertirse en un frenesí de actividad, con llamadas entre Nuevo México y California, pleitos entre abogados y propuestas de acuerdo.

			Al final Jackson ha podido quedarse el fin de semana con la condición de que acuda directamente al departamento de policía de Beverly Hills el lunes por la mañana. Lo cierto es que podría haber conseguido mucho más tiempo (ya que, a menos que la policía quiera detenerlo, la presión que puede ejercer es limitada), pero su abogado ha tenido la prudencia de desaconsejárselo. En definitiva, andarse con jueguecitos no es la mejor manera de granjearse la colaboración de la policía ni de ganarse a la opinión pública. Y, aunque todavía no sabemos qué pruebas físicas ha reunido la policía, no faltan móviles para que Jackson haya matado a Reed.

			¡Móviles! 

			La palabra me parece muy pura comparada con Reed, que era un hombre indecente y execrable.

			No solo abusó de mí y me atormentó cuando era adolescente, sino que además hace poco me amenazó con divulgar algunas de las repugnantes fotografías que me hizo en aquella época si yo no convencía a Jackson para que dejara de boicotear una película que Reed quería producir. Una película que sacaría a la luz secretos y engaños y que pondría a Ronnie, una niña inocente, en el centro de un escándalo muy público y muy turbio.

			¿Quería Jackson impedir que la película se realizara? Sí, joder.

			¿Quería protegerme del horror de ver esas fotografías publicadas en internet? Pues claro.

			¿Quería castigar a Reed por lo que me hizo tantos años atrás? Desde luego.

			¿Mató Jackson a Reed? 

			Eso… no lo sé.

			Más aún, no me está permitido preguntárselo. Según Charles Maynard, el abogado de Jackson, es muy probable que la policía me interrogue también a mí. Y, como las novias no tenemos inmunidad, Charles quiere que yo pueda afirmar de forma honrada que Jackson cumplía órdenes estrictas de sus abogados y no me ha hecho ningún comentario al respecto. No me ha dicho ni que sí ni que no. No me ha dicho nada.

			¡Nada!

			Por supuesto, sé lo que significa eso. Nada significa probablemente.

			Nada significa «así no podrás incriminarlo más adelante».

			Nada significa «tratamos de prevenir lo peor».

			Tiemblo de solo pensarlo. Me recuesto en el cabecero de la cama y me abrazo a la almohada mientras veo cómo el hombre que amo deja la bandeja y el periódico en la mesita que hay bajo la ventana, aún con las cortinas echadas.

			Es una tarea insignificante, pero él la desempeña con confianza y precisión, como lo hace en muchas otras facetas de su vida. Jackson no es un hombre que se deje vencer por las circunstancias ni tampoco es un hombre que permita que una ofensa quede sin castigo. Es un hombre que protege lo que ama y sé a ciencia cierta que las dos cosas que más quiere en el mundo somos su hija y yo.

			Estoy segura de que mataría por protegernos a cualquiera de las dos y pensarlo me provoca un tenue escalofrío de placer. Pero está atemperado por el miedo. Porque Jackson llegaría incluso más lejos; se sacrificaría a sí mismo si pensara que así nos protege. Y me asusta muchísimo que sea eso lo que haya hecho.

			Y, a decir verdad, si Jackson acaba entre rejas, no sé si soy tan fuerte como para soportar el sentimiento de culpa.

			Jackson viene a sentarse al borde de la cama y, al instante, sufre el ataque de un ciclón de tres años que le exige que le haga cosquillas. Él sonríe, la obedece y luego me mira. Pero la sonrisa no acaba de iluminar sus ojos azules.

			Me acerco hasta él y le cojo la mano. En las horas que llevamos aquí, ¿cuántas veces he buscado las palabras perfectas para tranquilizarlo? Pero no hay palabras perfectas. Solo puedo hacerlo lo mejor que sé. Solo puedo estar a su lado.

			—¿Dicen algo de ti? —pregunto, y señalo con la cabeza el periódico de la mesita.

			—No, pero como es el periódico local de Santa Fe no creo que salga nada.

			Frunzo el entrecejo. 

			—¿Quieres que eche un vistazo?

			No me refiero al periódico local y él lo sabe. Me estoy ofreciendo a conectarme a internet para consultar las diversas páginas web del corazón de California, en especial las que se centran en Los Ángeles, Beverly Hills y todo lo relacionado con asesinatos y gente famosa.

			Niega con la cabeza y su reacción solo me induce a fruncir el entrecejo todavía más. Ayer me dijo que no quería que nada echara a perder este fin de semana con Ronnie y lo entiendo. Pero el asesinato ya pesa sobre nosotros y estar al corriente de los ecos de sociedad significa estar preparados.

			Ya lo discutimos anoche, pero tengo intención de volver a intentarlo. De hecho, estoy abriendo la boca para hacer justo eso cuando me pone un dedo en los labios.

			—Lo he mirado hace un rato —dice con ternura—. No hay nada.

			—¿En serio?

			—En serio —confirma. Me aprieta la mano y tiende la otra a Ronnie—. Lo he mirado en mi tableta mientras esta pequeñina preparaba las tostadas. ¿A que sí? —pregunta, mientras la niña se le encarama al regazo—. ¿A que sí? —repite, y le hace cosquillas hasta que ella chilla y responde, «¡Sí! ¡Sí!», aunque está claro que no tiene la menor idea de a qué se refiere.

			—Tu testigo no me parece muy de fiar.

			Me contengo para no sonreír. Tiene un don innato para ser padre y la facilidad con que ha adoptado el papel me deja bastante impresionada.

			—Puede. Pero todo lo que ha declarado es cierto. —Me besa en la coronilla y me abraza con una emoción tan desgarradora que casi me destroza.

			»Deberías ir afuera con la abuelita —dice Jackson a la niña—. Es probable que Fred se esté preguntando dónde estás.

			Al oír el nombre del perrito, los ojos azules, tan parecidos a los de Jackson, se le agrandan.

			—Tú saldrás también, ¿verdad?

			—Claro —promete—. Déjame hablar con Sylvie mientras se toma el café y luego saldré a buscarte.

			—¿Y te comerás la tostada? —me pregunta la niña muy seria.

			—Lo estoy deseando —respondo—. Seguro que es la mejor que he probado en mi vida.

			—Sí —confirma, antes de salir de la habitación como un cohete.

			Jackson la mira y yo a él. Cuando se vuelve hacia mí, me sorprende observándolo y me sonríe con timidez.

			—A veces me cuesta creerlo —dice—. Que sea mía, quiero decir.

			Pienso en el cabello oscuro y los ojos azules de la niña. En su inteligencia, vivacidad y férrea determinación.

			—Pues es obvio.

			Esperaba arrancarle una sonrisa, pero él sigue pareciendo triste.

			—¿De veras no había nada?

			—Te lo prometo. —Debo de parecer poco convencida, porque continúa—: La policía no va a hacer público ningún nombre. No hasta que detengan a alguien. O hasta que esto se alargue tanto que consideren necesario adelantarse a una filtración a la prensa.

			—¿Y tú sabes todo esto por tu amplia experiencia en los bajos fondos?

			—Años de ver televisión —corrige—. Pero sabes que tengo razón.

			Asiento. Parece lógico. Además, la policía todavía no dispone de toda la información. Que yo sepa, solo está al corriente de la determinación de Jackson de impedir que la película se realice. El chantaje y la existencia de Ronnie continúan siendo un secreto.

			No obstante, eso no aplaca mis temores. Porque si esa información sale a la luz…, no, cuando salga a la luz, Jackson lo tendrá mucho peor.

			—¿Estás bien? —digo.

			Es una pregunta absurda y se queda suspendida entre los dos, tan incómoda y obtusa como yo me siento.

			Niega con la cabeza, solo un poco.

			—No —reconoce.

			Me pasa el dedo por la mejilla y me busca con la mirada. Al principio, parece perdida, pero la cara enseguida le cambia conforme la necesidad y el deseo le inundan los ojos. Ambos van dirigidos a mí y ninguno es una pregunta. No hay permiso que dar ni nada que pedir. Simplemente, me coge por la nuca con una mano, me arrima a él y me besa con pasión. Me abro a él sin vacilar, no solo los labios, sino todo el cuerpo. Soy suya, por completo, para lo que quiera.

			Me besa con más pasión, saboreándome y atormentándome con la lengua. Su boca ardiente y urgente contra la mía.

			Anoche no hicimos el amor porque estábamos demasiado agotados por el viaje y la vorágine de emociones. Demasiado conmovidos por ver a la familia y estar con Ronnie.

			Y, en parte, por eso ahora espero más que este beso apasionado. Espero que me estruje los pechos. Una explosión de alientos cuando me tumbe sobre la cama y se levante para cerrar la puerta y echar el cerrojo. El movimiento del colchón cuando vuelva y el sonido de algodón rasgándose cuando me arranque las bragas.

			Anticipo la sensación de tener su cuerpo sobre el mío. De notar mis muñecas apresadas por su camiseta, que uso como pijama, cuando me la saque por la cabeza y la utilice para limitar mis movimientos.

			Imagino la tensión en la cara interna de mis muslos cuando me separe bruscamente las piernas y la quemazón del roce cuando me penetre hasta el fondo y se entregue a esta pasión salvaje que tanto necesita. Que tanto ansía.

			Espero todo eso porque lo conozco. Porque el mundo ha escapado a su control y Jackson es un hombre que no solo necesita tener el control sino también tomarlo. No es un hombre que se deja arrastrar por las olas, azotado por el vaivén de las circunstancias. Él se defiende. Gana. ¡Actúa!

			«Yo volcaba el control en el sexo.»

			Me lo dijo en una ocasión. Y me lo ha demostrado muchísimas veces.

			Pero no acude a mí. No me toma. No me hace suya.

			El miedo me atenaza cuando me suelta y se pone de pie. No me mira a los ojos. Solo se da la vuelta, se dirige a la ventana y se pasa los dedos por el cabello.

			—¿Jackson?

			No reacciona. Se queda donde está, de espaldas a mí, con los hombros caídos. Y estoy segura de que no me ha oído, porque ¿cómo iba a hacerlo? En este momento está a kilómetros de distancia, no a unos meros palmos de mí, descalzo sobre el suelo de madera.

			La mesita se encuentra delante de él. Mi café y mi tostada siguen en ella, intactos. Aparta la bandeja y descorre las cortinas para que entre la luz del sol.

			Estamos en casa de Betty Wiseman, la bisabuela materna de Ronnie. La familia tiene dinero, pero este chalé de Nuevo México es una segunda residencia de «tan solo» 450 metros cuadrados. Jackson y yo estamos alojados en uno de los cuartos de invitados que dan a la parte trasera. La vista que contemplé ayer por la tarde era magnífica: el rocoso terreno de las montañas alzándose a lo lejos, engalanadas con sus colores otoñales. Los verdes pastos y los árboles de hoja perenne. Los tonos pardos y rojos de las piedras y el follaje. Y, por supuesto, el intenso azul del cielo, tan vasto y resplandeciente que parece colarse en el alma y colmarla.

			Pero, desde la cama en la que aún estoy sentada, tensa, incómoda y un poco asustada, solo veo una pequeña parte del patio cubierto y un lado de la casa. No estoy en el ángulo apropiado para ver el hermoso panorama que Jackson contempla en este momento. Por el contrario, nuestras perspectivas son completamente distintas y ese hecho sin importancia me consume. 

			Me paso la lengua por los labios; me siento distante, impotente y desorientada. Y, sí, también un poco enfadada. Porque, maldita sea, no quiero verlo sufrir, no si yo puedo tranquilizarlo.

			Pero ese es el quid de la cuestión, ¿no? De hecho, ese es mi mayor miedo.

			No que yo no pueda tranquilizarlo, sino que Jackson prefiera llevar esta carga solo.

			¡A hacer puñetas!

			Me destapo y, cuando me acerco a él, la camiseta con la que he dormido me roza los muslos. Le paso los brazos alrededor de la cintura y pego la mejilla contra su espalda. Respiro su olor, viril y almizclado, con una pizca de suavizante de ropa. Es olor a limpio, tal vez incluso a hogar. Pero en Jackson también es muy, muy sensual.

			Tengo las manos en su cintura y me sería muy fácil bajarlas. Acariciarlo para ponérsela dura. Jugar con ella y tentarlo. Seducirlo y complacerlo.

			Ponerlo tan cachondo y erecto que no desee otra cosa que no sea yo, que no pueda pensar en nada aparte de mí. Excitarlo hasta que me coja en brazos y me arroje sobre la cama con una violenta explosión que no solo nos consuma a los dos sino que además disipe las sombras que se han interpuesto entre nosotros, expulsándolas con fuego, calor y luz.

			Pero, de hecho, ni tan siquiera quiero eso. Lo que quiero, lo que necesito, es que Jackson acuda a mí. Que me utilice como ya ha hecho otras veces para curarse las heridas y reponerse.

			Así pues, en lugar de bajar la mano para cogerle la polla, me quedo quieta, abrazada a este hombre que amo y necesito. Esperando en vano que no esté apartándose de mí.

			Transcurre un momento, luego otro. Oigo al perro ladrando en el jardín trasero, las agudas risas de Ronnie y, después, las voces más quedas de su bisabuela y Stella, la empleada del hogar que se ha convertido en su niñera.

			Jackson está completamente inmóvil pero, un momento después, sube las manos para ponerlas sobre las mías. Cierro los ojos y disfruto de la fuerza con que me sujeta contra su espalda. Aunque luego, con mucha suavidad, me separa las manos de su cintura y se aparta de mí.

			Me abrazo el cuerpo porque ya no siento su calor. Pero es inútil. Estoy helada hasta los huesos. Perdida, enfadada, asustada. Y muy, muy sola.

			Se sienta al borde de la cama y se frota la cara. Cuando me mira, parece tan cansado que todo mi enfado e inseguridad se disipan y solo quiero consolarlo. Me acerco, me arrodillo delante de él y le pongo las manos en las rodillas.

			Su sonrisa, aunque trémula, me reconforta y, cuando me acaricia la mejilla con el pulgar, casi lloro de alivio.

			—Maldita sea —dice, por fin—. Estoy hecho una mierda.

			—Un poco, ¿no? —respondo, y él me premia con un amago de sonrisa—. Pero lo superarás. Lo superaremos.

			—Lo único que quería era llevarme a mi hija a casa.

			Sus palabras me rechinan, como si no algo no cuadrara. Tardo un momento en darme cuenta de qué es.

			—¿Querías? —repito.

			—He llamado a Amy nada más levantarme. —Habla en un tono apagado e inexpresivo, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo para no dejarse dominar por las emociones.

			—Oh. —Amy Brantley es su abogada especializada en derecho de familia en Santa Fe. Es ella quien presentó su petición para establecer la paternidad y la patria potestad. Y, aunque todavía no la conozco en persona, sé que es la que llevará esa petición a una vista lo antes posible—. ¿Y qué ha dicho? ¿Cuándo iréis al juzgado?

			Veo que la mirada se le ensombrece.

			—No iremos aún. Vamos a esperar.

			—¿Esperar? Pero…

			Intento ordenar mis pensamientos, pero enseguida comprendo que debería haberlo supuesto. Porque sé qué significa. Significa que cree que no va a poder ocuparse de ella.

			—Oh, Dios santo, Jackson. —No es mi intención, sin embargo mi voz rebosa miedo y horror.

			—No —dice y, de inmediato, repite con más firmeza—: ¡No! No me estoy rindiendo. No me estoy doblegando. Ni de coña. Aunque tampoco voy a correr riesgos con mi hija. ¿Y si pasa lo peor y acabo entre rejas? Megan puede ser su tutora legal en este momento, pero dejará de serlo en cuanto me concedan la patria potestad. ¿Mandaría un tribunal de California a Ronnie de vuelta a Nuevo México? ¿Con Megan? ¿Su extutora, que tiene un montón de problemas mentales y ha ingresado voluntariamente en un centro para intentar reponerse? ¿O con Betty, su anciana bisabuela? Quizá. Pero lo más probable es que termine con una familia de acogida. No puedo arriesgarme a eso. No pienso arriesgarme a eso.

			Quiero protestar. Decirle lo mucho que esto significa para él. Suplicarle que confíe en que puede salir de esta. Pero temo que mis argumentos solo pongan de relieve la magnitud de su pérdida. Así pues, me limito a decir:

			—Lo siento.

			—Yo también.

			Quiero que me estreche entre sus brazos. Quiero refugiarme en él. Quiero respirar su olor y dejar que su calor borre todos mis temores.

			Pero Jackson no hace ademán de abrazarme y yo no me siento capaz de atravesar esta oscura nube que nos separa, porque ¿y si me rechaza?

			De modo que hago justo lo contrario. Me levanto y me obligo a sonreír.

			—Vale. ¿Cuál es el plan? Tienes que estar en Beverly Hills por la mañana, ¿no? Así que ¿cuándo nos vamos?

			Casi parece aliviado por el cambio de tema. 

			—Esta tarde. Quiero encontrarme cara a cara con Charles y el nuevo abogado antes de que me suelten a los leones mañana —responde, refiriéndose a Charles Maynard, su abogado de Los Ángeles, así como al abogado defensor de primera que este ha prometido contratar.

			—¿Has avisado a Grayson y a Darryl? —pregunto.

			Grayson Leeds es el piloto jefe de la flota de Stark International y, cuando Damien ofreció a Jackson uno de sus aviones más pequeños, también le ofreció los servicios de Grayson, que ha venido acompañado de Darryl, uno de los copilotos recién contratados. En un principio, Grayson y Darryl iban a realizar el vuelo de dos horas, dejarnos en Nuevo México y regresar a California. Pero, cuando la policía se presentó para informarnos de que Jackson tenía que volver a Beverly Hills para que lo interrogaran, Grayson y Darryl se quedaron. Ahora, están en dos de los cuartos de invitados después de haber disfrutado anoche de la hospitalidad de los Wiseman.

			—Se lo acabo de decir —responde Jackson—. Estarán listos cuando lo estemos nosotros. Mi idea es irnos justo después de comer.

			—Entonces no tendrías que estar en este cuarto. —Miro hacia la ventana, le tiendo la mano y lo levanto de la cama—. Ve a pasar un rato con tu hija, Jackson Steele. —Le acaricio la mejilla y siento el roce de su barba—. Hoy será solo un ratito, pero no importa. Muy pronto pasarás mucho más tiempo con ella.

			Por un momento creo que va a discutírmelo pero asiente. 

			—¿Vienes?

			—Primero voy a ducharme y a vestirme. Y —añado, mientras cojo la tostada ya fría— no puedo salir hasta haberme comido la mejor tostada de todos los tiempos.

			De hecho, se ríe un poco y me enorgullezco de mi chiste malo.

			Lo veo salir y cierro la puerta antes de volverme otra vez hacia la ventana y esperar a que aparezca en el jardín. Tarda un rato pero, cuando por fin lo hace, veo cómo llama a Ronnie. Tanto la niña como el perrito corren a su encuentro y Jackson la coge en brazos y la balancea en el aire, con cara de felicidad.

			Se me encoge el corazón. Porque sé que esta felicidad será fugaz. Y temo que las cosas empeoren antes de mejorar.

			Más aún, temo que no vayan a mejorar.

			 

			 

			El móvil empieza a sonarme justo cuando salgo de la ducha. No reconozco el número y casi dejo que salte el buzón de voz, pero cambio de idea y respondo, solo por si es mi mejor amiga, Cass, llamando desde el móvil de un amigo, o Charles, haciéndolo desde el despacho de otro abogado. O incluso mi jefe, Damien Stark, llamando desde un hotel con Nikki después de haber decidido irse de viaje en el último momento.

			Por supuesto, no se trata de ninguno de ellos.

			En cambio, es la voz de mi padre la que oigo al teléfono.

			—Sylvia. Cariño, tenemos que hablar.

			Me estremezco y el apelativo cariñoso me irrita tanto como su tono. Como si yo le preocupara. Como si le importara lo más mínimo.

			Lo conozco demasiado bien.

			Sé que solo me llama porque Jackson lo obligó a afrontar una verdad que él había eludido desde que yo tenía catorce años: que Robert Cabot Reed me exprimió hasta dejarme seca y él me entregó a ese cabrón en bandeja de plata y miró hacia otra parte.

			—Sylvia —insiste—. Sylvia, di algo.

			—No es un buen momento. —Tengo la voz tensa y apenas soy capaz de articular palabra.

			—Te he dejado montones de mensajes. No me has llamado.

			—¿Por eso se te ha ocurrido engañarme llamándome desde un número desconocido?

			—No me dejas alternativa. Necesito hablar contigo.

			—¿Tú lo necesitas? —Las palabras se quedan suspendidas en el aire, sombrías y retorcidas. Tres simples palabras, pero parecen resumir toda mi espantosa infancia.

			—Lo necesitamos —se corrige de inmediato—. Necesitamos hablar. Sobre Reed. Sobre lo que pasó. Sobre las fotografías con las que te amenazó.

			—No puedo.

			Niego con la cabeza, deseo poder hacer oídos sordos. Intento ahuyentar los recuerdos que está evocándome. Pero es inútil. El suelo comienza a moverse bajo mis pies y me agarro al lavabo para mantener el equilibrio. 

			—No puedes seguir ignorándome.

			«Sí que puedo.» Pero no logro decírselo porque noto un nudo en la garganta, la habitación está volviéndose gris y el suelo ha empezado a inclinarse, como si quisiera permitir que esos espantosos recuerdos me arrollen al resbalar hacia mí. 

			—Tenemos que hablar, Sylvia. Lo necesitamos. —Su voz parece venir de muy lejos, como si fuera un mero ruido que no tiene nada que ver conmigo. Y no quiero seguir oyéndola.

			«No puedo. No puedo. No puedo. No puedo.»

			No tengo claro si lo digo en voz alta o si solo lo grito para mis adentros. Pero, de algún modo, consigo pulsar la tecla para finalizar la llamada antes de que el móvil me resbale de la mano. Me fallan las piernas y, de repente, estoy sentada en el suelo, abrazándome las rodillas. Cierro los ojos y me mezo mientras combato el pánico y los recuerdos que amenazan con consumirme.

			Odio esto, este terror. La sensación de estar perdida. De haber perdido el control.

			De verme otra vez catapultada al terreno del dolor y los recuerdos sin previo aviso.

			De haber sabido que era él, podría haberme preparado. Podría haberme armado de valor.

			«¿Podrías? ¿Lo habrías hecho? ¿O solo te habrías escondido de sus palabras? ¿De su voz?»

			El peso de la verdad me oprime el pecho. Porque me habría escondido. Si por mí fuera, me escondería de mi padre durante el resto de mi vida.

			Respiro hondo y me obligo a recomponerme. Mi padre ya no está. Se acabó. Y puedo afrontar esto.

			Más aún, tengo que afrontarlo.

			No hace ni una semana que Jackson le contó a mi padre lo que Robert Cabot Reed me hizo. No es que a él le viniera de nuevo por completo. En definitiva, fue él quien me puso a trabajar para Reed cuando yo era una adolescente. Quien aceptó exorbitantes sumas de dinero suyas a cambio de mis servicios, supuestamente como modelo, pero sé de sobra que incluía algo más.

			Y fue mi padre quien ignoró mis súplicas de interrumpir las sesiones fotográficas. 

			Así pues, mi padre sabía qué sucedía en el estudio de Reed, pero jamás quiso verlo. Hasta que Jackson no solo lo obligó a reconocer el pasado sino también a afrontar el presente. Un presente en el que Reed me estaba chantajeando, amenazándome con entregar a la prensa aquellas fotografías espantosas, desagradables e íntimas, si yo no convencía a Jackson para que dejara de poner trabas a la película.

			Desde esa noche mi padre me ha llamado montones de veces y yo lo he ignorado otras tantas. Y eso no va a cambiar. En lo que a mí respecta, ese hombre dejó de ser mi padre la primera vez que me llevó al estudio de Reed. Y si me llama para disculparse, me importa un rábano. Y si lo hace para que lo perdone, no pienso hacerlo.

			Estiro los brazos y me doy unos cachetes en las mejillas como si fuera una víctima de un trauma a la que hay que reanimar. Porque, en el fondo, eso es precisamente lo que soy.

			Tengo que recomponerme porque no puedo, no puedo, ¡no puedo!, permitir que Jackson me vea así. No porque tema que no me consuele, sino porque estoy segura de que lo hará. Puede estar apartándome de sus problemas, pero no ignorará los míos. Por el contrario, mi dolor se sumaría al suyo y no puedo hacerle esto. No ahora. No hoy.

			No obstante, aunque sé que ocultarle esta llamada es la decisión correcta, no puedo evitar tener la sensación de que, al callarme, estoy dando mi primer paso por un tenebroso camino que me alejará de Jackson. Y si no lucho por mantenerlo a mi lado, las sombras lo engullirán y lo perderé para siempre.
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			Señorita Brooks?

			La voz de Grayson atraviesa el algodón que parece llenarme la cabeza y me yergo en el asiento con el corazón desbocado, muerta de miedo. 

			—¿Qué? —pregunto—. ¿Va todo bien? ¿Por qué está aquí? ¿No tendría que estar pilotando este aparato?

			No me gusta volar: me marea, me da miedo y me pone nerviosa. De hecho, lo único que me gusta es el momento posterior al aterrizaje, en el que me doy cuenta de que he sobrevivido milagrosamente después de cruzar el aire a toda velocidad en un gigantesco contenedor de acero. Por ese motivo, cuando Grayson nos ha dicho que había tormentas sobre Nuevo México y Arizona, he cedido a su insistencia y a la de Jackson y me he tomado un par de pastillas para el mareo. En circunstancias normales, la medicación solo me habría dado un poco de sueño. Pero, a la hora de comer, Stella ha sacado una jarra de sangría y, como yo estaba acalorada y sudorosa después de jugar con Jackson y Ronnie en el jardín, he bebido más de la cuenta. 

			Así pues, ya tenía sueño cuando hemos subido a bordo. En cuanto las pastillas me han hecho efecto, me he quedado roque. Y despertarme de esta forma tan brusca solo ha magnificado mi fobia.

			—Tranquila. Todo va bien.

			La voz de Jackson es dulce y tranquilizadora y me obligo a relajarme. Nos encontramos en el avión y yo estaba profundamente dormida. Jackson me arrima a él con delicadeza y yo le obedezco agradecida, pensando que viajar en avión quizá no sea tan malo si implica que él me abrazará y me protegerá como ahora, rodeándome con firmeza por los hombros.

			Suspiro y disfruto del consuelo que me brinda. No le he dicho nada de la nube gris que parece interponerse entre los dos. En cambio, me aferro con todas mis fuerzas a sus muestras de conexión, por sutiles que sean. Cada vez que me roza los dedos con los suyos. Cada vez que me pone la mano en la espalda para guiarme. Cada vez que me mira con dulzura y me sonríe con ternura.

			Pero no me basta. Jackson y yo siempre nos hemos acoplado a la perfección, como las piezas de un puzle. Pero ahora tengo la sensación de que alguien las ha doblado y el encaje es incómodo y un poco raro, y esa desconexión me está volviendo loca. No creo que pueda soportarlo durante mucho tiempo más y pronto voy a tener que encararme con él. Agarrarlo con fuerza, acercarlo a mí y preguntarle por qué puñetas está tan distante; y luego esperar que eso no le haga alejarse incluso más.

			Pero este no es el momento. Ahora mismo, solo necesito saber por qué el piloto está acuclillado delante de mí y no en la cabina.

			—En serio —insisto, mirando a Grayson con los ojos entrecerrados—, ¿por qué no está al volante o a la palanca o como quiera que se llame?

			—Darryl lo tiene todo controlado —me asegura—. Y siento despertarla, pero la llaman por vía satélite.

			—¿Damien?

			—Trent —aclara Jackson—. Le he dicho que ya me ponía yo, pero insiste en que tiene que hablar contigo.

			Qué raro. Combato mi preocupación y me digo que no tiene por qué ser un asunto importante. De hecho, yo llamo a Damien montones de veces mientras viaja en avión. Solo es una vía más de comunicación. Probablemente, Trent necesita un contacto que Rachel no encuentra. O quiere que lo represente en alguno de sus proyectos porque él tiene otro compromiso. Un asunto trivial y fácil de resolver.

			No una crisis. Porque, a decir verdad, en este momento, ya tengo suficientes crisis en mi vida.

			Grayson me trae unos auriculares; me los pongo y espero a que regrese a la cabina para pasarme la llamada.

			Unos segundos después, oigo a Trent Leiter al teléfono.

			—¿Estás sentada?

			—Estoy en un avión, Trent. ¿A ti qué te parece?

			—Perdona. Perdona.

			Está tan nervioso que se atropella al hablar. Y, dado que Trent no se agobia con facilidad, eso, por sí solo, hace que me levante del asiento y eche a andar por el avión.

			—¿Qué? —susurra Jackson.

			Pero yo me limito a encogerme de hombros.

			—Maldita sea, Trent. ¿Qué pasa?

			—Oh, joder —dice, y casi puedo imaginármelo encorvando la espalda.

			Trent es bastante bien parecido, pero no es la clase de persona que impone con su presencia. Su virtud consiste en un encanto juvenil que coge a sus clientes por sorpresa. Además, sabe cómo usarlo confraternizando con ellos en bares deportivos y partidos de los Lakers. Los lleva a su terreno invitándolos a unas cervezas y hablándoles de deporte.

			Así pues, percibir su nerviosismo al teléfono me indica que lo que tiene que decirme no es nada bueno. Más aún, estoy segura de que tiene que ver con el resort y mi breve fantasía de que ha llamado para que yo acompañe a algún inversor en una visita a Century City se ha ido al traste.

			Así que me quedo de pie.

			—¡Trent! —exclamo apretando el paso.

			—Se ha hecho público —explica—. Lo han filtrado, maldita sea, y está por todas partes.

			Casi he llegado a la puerta de la cabina y doy media vuelta para mirar a Jackson. Él hace ademán de levantarse, claramente preocupado por mi expresión, pero yo niego con la cabeza.

			—¿El qué? —pregunto, en voz tensa—. ¿Qué ha salido a la luz pública?

			—Un artículo que ha publicado The Business Round-up —responde, refiriéndose a un pequeño periódico local que se lee en el centro de Los Ángeles—. No sé cómo se han enterado, pero estaba en su página web esta mañana, la prensa rosa lo ha publicado unas horas después y ahora está por todas partes.

			—¿El qué? —repito—. Vamos, Trent, suéltalo ya.

			Pero, de inmediato, vuelvo corriendo a mi asiento y hurgo en el bolso para sacar mi tableta y poder leer el Round-up yo misma. Pruebo a conectarme y entonces recuerdo que hemos dicho a Grayson que no se molestara en activar el wifi: el vuelo solo dura un par de horas y nuestro choque con la cruda realidad iba a ser bien pronto.

			—El artículo dice que los inversores están preocupados. Ya estaban nerviosos por culpa de Lost Tides —explica, refiriéndose a un resort que están construyendo en Santa Bárbara, a solo unas horas de viaje de mi resort de Santa Cortez.

			Me fastidia muchísimo porque los promotores están ocultando toda la información para revelarla a bombo y platillo en un acto público poco antes de la inauguración. Pero tengo los suficientes datos para saber que el resort está inspirado en mi proyecto de Cortez. Y, francamente, eso me cabrea.

			Trent se aclara la garganta y continúa:

			—Pone que, si el arquitecto del resort de Cortez es sospechoso de asesinato, a lo mejor no es la clase de proyecto en la que quieren invertir.

			¡Joder!

			No tengo claro cuándo he vuelto a sentarme; solo sé que estoy en mi asiento y Jackson me mira con cara de preocupación.

			«Dímelo», me exige en silencio.

			Y esta vez lo hago. 

			—Ha salido a la luz pública —susurro—. Lo han filtrado. Saben que eres sospechoso. —Hablo más alto por Trent—: ¿Cómo ha sido?

			—Deduzco que algún periodista insistente tenía un topo en el departamento de policía de Beverly Hills. Si se quieren publicar chismes jugosos sobre famosos, es el sitio ideal para enseñar unos billetes y ver quién pica.

			—Mierda. —Inspiro e intento mantener la calma.

			A mi lado, Jackson parece a punto de agujerear el casco del avión de un puñetazo. Como esa posibilidad no es de ninguna ayuda para mi miedo a volar, le cojo una mano y se la aprieto. Lo que quiero es colgar. Tirar los dichosos auriculares al suelo y sentarme en el regazo de Jackson. Abrazarlo y dejar que me abrace, y simplemente respirar.

			Pero ni tan siquiera eso es cierto, porque quiero mucho más. Quiero su boca en la mía. Sus manos en mi cuerpo. Quiero que me haga olvidar. Que disipe mis miedos.

			Y quiero hacer lo mismo por él.

			Pero este no es el lugar indicado: un avión pequeño con una fina puerta entre la cabina de vuelo y la sencilla cabina de pasajeros de ocho plazas.

			Y, en verdad, lo que temo incluso más es que Jackson me rechace. Con delicadeza, valiéndose de una caricia y un beso. Pero su rechazo sería igual de rotundo y doloroso.

			Exasperada, vuelvo a levantarme, demasiado nerviosa para quedarme quieta, cuando Trent dice con vacilación:

			—¿Syl? ¿Sigues ahí? ¿Te he perdido?

			—Sigo aquí. ¿Lo sabe Damien?

			—Sí.

			Al oír el nombre de su hermanastro, Jackson también se levanta. Me acaricia el hombro en un silencioso gesto de apoyo y se encamina hacia el fondo del avión. Más que andar, está explotando por dentro. Absorbiendo toda su ira y energía. Necesita desahogarse, lo sé. Y temo y deseo la explosión cuando por fin bajemos de este dichoso avión. Necesita estallar, pienso. Y, maldita sea, yo también lo necesito.

			—¿Y? —pregunto—. ¿Qué opina Damien?

			—Está preocupado —responde Trent—. Con razón. Si los inversores se echan atrás, esto será un desastre. Ahora mismo está intentando minimizar los daños.

			—¿Cómo?

			—Dallas está en la ciudad; de hecho, el Round-Up se ha puesto en contacto con él.

			Dallas Sykes es uno de los principales inversores del resort. Y cualquier rumor sobre el chico malo heredero de una de las cadenas de grandes almacenes más importantes del país tiene todos los números para hacerse viral. Sus escapadas románticas son carnaza para la prensa rosa y es noticia desde que era un niño. De peleas a fiestas locas, pasando por conducción temeraria, y no digamos ya las numerosas veces que ha desaparecido de la faz de la Tierra, se supone que escondido con alguna amante.

			—Debería llamar a Damien —digo.

			—No hace falta. Ya está con los inversores, invitándolos a una copa y tranquilizándolos. Le he dicho que te llamaría.

			—¿Está Aiden por ahí? 

			—El artículo lo he visto yo —arguye Trent con irritación, y me encojo.

			—Perdona. No lo he dicho con ninguna intención.

			Comprendo que se moleste. Trent lleva los proyectos de la región de California del Sur y, por tanto, debería haberse hecho cargo del resort de Cortez. Pero, como la idea fue mía, Damien me nombró directora del proyecto y respondo directamente ante Aiden Ward, el vicepresidente de Stark Real Estate Development, sin pasar por Trent.

			—Oye, muchísimas gracias por el aviso.

			—Sí, bueno, he supuesto que querrías saberlo cuanto antes. El resort ya pende de un hilo y no soportaría que lo perdieras por esto. Es un bulo.

			«Perder el resort.»

			«¿Perder el resort?»

			Con un desagradable sobresalto, me doy cuenta de que llevaba las orejeras puestas. Estaba tan centrada en la posibilidad de que Jackson acabe entre rejas que ni tan siquiera he pensado que el resort se me puede escapar de las manos solo porque es sospechoso.

			Me invade un terror que me hiela las entrañas. He hecho todo lo humanamente posible para poner Cortez en marcha. Lo he vivido, lo he respirado. Puse mi corazón en peligro por él. Niego de forma vehemente con la cabeza.

			—No voy a perder el resort ni de coña. Eso ni tan siquiera es una opción.

			Pero, pese a esta afirmación, no puedo eludir un terror cada vez mayor. Porque no puedo controlar a los medios de comunicación y, si los inversores creen que Jackson es dañino, todos mis esfuerzos se los llevará el viento, como los vilanos de un diente de león.

			—No he querido decir… —arguye Trent.

			—¡No! —La palabra me sale sin pensar, roja e impregnada de pánico.

			—Syl. —La voz de Jackson es queda y firme—. Dile que tienes que colgar. Enseguida llegaremos a Los Ángeles. No vas a perder el resort. Eso ni lo pienses.

			Por los auriculares, oigo que Trent se aclara la garganta.

			—¿Syl?

			—Tendría que colgar —digo, de forma mecánica.

			—Sí, bueno, hay algo más. El Round-Up no es el único que lo ha publicado. Solo han sido los primeros.

			—Lo sé. Me lo has dicho.

			—Sí, pero me refiero a que no solo están repitiendo que es sospechoso. También están especulando sobre el móvil y esas mierdas.

			El estómago me da un vuelco y, de inmediato, alargo la mano para coger la de Jackson.

			—¿Móvil? —Combato el impulso de morderme el labio inferior.

			—La película. La agresión. Más o menos lo que cabría esperar —responde, y casi oigo cómo se encoge.

			A decir verdad, yo también tengo ganas de hacerlo. A mi lado, Jackson utiliza la mano izquierda para sacar mi tableta del bolsillo del asiento. Toca la pantalla y suelta una palabrota cuando la señal no aparece.

			—Oye, puedes leerlo tú misma en cuanto aterricéis, y Damien me ha pedido que te diga que lo trataréis todo en vuestra reunión de esta noche.

			—Vale. De acuerdo. Por supuesto.

			—¿Estás bien?

			«No. Ni de coña.» 

			—Estoy bien. Tranquilo. Gracias. Gracias por guardarme las espaldas.

			Se queda un rato callado antes de decir, en voz baja, con la voz cargada de emoción:

			—¿Qué pensabas, Sylvia? ¿Que te arrojaría a los lobos? 

			—No, yo no… —balbuceo, pero ya no importa. Trent ha colgado.

			—Cuéntamelo todo —dice Jackson, y yo le resumo el artículo del Round-Up y le hablo de Dallas.

			—Joder. —Lo dice con sentimiento y repito la palabrota para mis adentros—. ¿Y el resto? Has dicho que están barajando móviles.

			—Es todo lo que sé. La película. La agresión. Trent no me ha dicho nada más aparte de que se ha corrido la voz. —Le pongo la mano en la pierna—. Esto pasará —añado—. El resort. El juicio. Todo.

			Quiero que me repita esas palabras. Que ponga la mano sobre la mía y le dé un suave apretón. Quiero que me pase el brazo por la espalda, me arrime a él y me diga que, pase lo que pase, estamos juntos en esto. Quiero sentirlo más cerca, pero, por lo visto, lo que yo quiero da igual, porque, cuando Jackson levanta la cabeza y me mira, de repente es como si yo estuviera mirando por el extremo equivocado de un telescopio y cosas que deberían estar cerca de golpe están lejísimos.

			—¿Jackson?

			Su nombre es un susurro, pero también una súplica. Y, por un momento, no es escuchada. Jackson está inmóvil, tenso y retraído, con las facciones endurecidas y los ojos fríos como el hielo. Una oleada de pánico me azota y me agarro a los brazos del asiento para defenderme de ella. Jackson no ha dicho ni hecho nada, pero no me cabe ninguna duda de que está alejándose de mí de forma inexorable. Y ni lo entiendo ni sé cómo impedirlo.

			Estoy a punto de gritar otra vez su nombre, pero él relaja los hombros y la postura. Cuando me mira y veo que el hielo de sus ojos se ha derretido, mi alivio es tal que las piernas apenas me sostienen. Alza las manos para pasarse los dedos por el cabello y se dobla por la cintura de forma que apoya los codos en las rodillas y la cabeza entre las manos. 

			—Hostia, Syl. La he cagado.

			Me quedo petrificada, solo un poco, cuando un posible significado de sus palabras me golpea en la cara como una bofetada. «¿Se refiere a que ha matado a Reed?»

			Y, de ser así, ¿qué va a ser de nosotros?

			Alargo la mano para ponérsela en el hombro porque tocarlo me resulta tan necesario como el aire que respiro.

			No llego a hacerlo.

			En cambio, empiezo a gritar y me agarro al brazo del asiento cuando la lata en la que viajamos sube y baja como si estuviéramos en una cama elástica. Mi bolso, que estaba en el suelo a mis pies, vuela por los aires, se estampa contra el techo y vuelve a caer al suelo, y sus acrobacias se ven acompañadas por mis agudos chillidos.

			Estos quedan interrumpidos por unos fuertes chasquidos. Es el interfono y Grayson está al habla.

			—Lo siento —dice cuando el avión vuelve a ponerse horizontal—. Nos hemos encontrado con una bolsa de aire de mil demonios al descender, pero todo va bien y aterrizaremos en unos quince minutos.

			Cuando termina de hablar, se me escapa un grito y me doy cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Intento soltar el brazo del asiento, pero la mano no me obedece. Sigo tan aturdida por nuestra experiencia casi mortal que tardo un momento en situarme. Tan pronto como recobro mi capacidad de raciocinio, advierto que Jackson me agarra con fuerza la mano. Está acariciándome el dorso de la muñeca con el pulgar y susurrándome:

			—Tranquila, Syl. Tranquila.

			Inspiro de forma entrecortada, tan aliviada y esperanzada que siento la cabeza muy ligera.

			—Tranquila —repite cuando me vuelvo para mirarlo a los ojos. Con dulzura, se lleva mi mano a los labios y me besa los dedos—. Ya ha pasado todo.

			Suspiro y asiento, aún con el corazón desbocado.

			Me está consolando, sí, y Dios sabe que lo necesito.

			Pero eso no significa que le crea.
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			Sabes algo del señor Stark?

			Estoy navegando por las redes sociales mientras hablo con Rachel Peters, la ayudante de Damien los fines de semana. Al mismo tiempo voy andando por la pista de despegue situada delante del Hangar J, uno de los hangares privados que Stark International tiene en el campo norte del aeropuerto de Santa Mónica.

			De hecho, la empresa cuenta con diez hangares, además de la «sala de juegos», que es como llamamos al edificio grande y anodino que alberga los despachos del personal de vuelo, una cocina y un comedor, así como un bar bien provisto a disposición de los pasajeros y el personal de vuelo que aterrizan aquí, una enorme sala de juegos con una mesa de billar y un televisor gigantesco, y dos dormitorios individuales para uso del personal de vuelo.

			Ahora me dirijo ahí, unos minutos por detrás de Jackson, a quien Darryl ha prometido invitar a una copa.

			—Ya casi es la happy hour —ha dicho el copiloto—. Y, francamente, tiene pinta de que le vendría bien una.

			Como yo tenía que hacer esta llamada, he prometido que iré enseguida, he aflojado el paso y me he concentrado en estas dos tareas simultáneas. Quiero tener tiempo para explorar el alcance de la noticia en las redes sociales antes de hablar con Jackson. Porque, a decir verdad, creo que los dos debemos estar preparados para lo que está a punto de caernos encima.

			—No sé nada de nada —dice Rachel respondiéndome.

			El proyecto del resort de Cortez me ha ido apartando cada vez más de mis labores de secretaria y, en consecuencia, Rachel ha pasado a trabajar entre semana más a menudo de lo que esperábamos en un principio. No obstante, lo está haciendo bien y Damien ha dejado claro que debo prepararla para que asuma mis responsabilidades cuando yo pase a ocupar un puesto directivo a jornada completa en el departamento inmobiliario.

			Dado que ese es precisamente mi objetivo, formarla representa una prioridad para mí. Y lo más importante que Rachel debe entender es que no puede ser la ayudante de Damien y no estar al tanto de lo que sucede en toda la empresa. Al menos, si quiere conservar el puesto.

			Por eso le echo una mano y digo:

			—No sabes nada de nada, pero…

			—Pero —repite, captando la idea— Dallas ha llamado hace quince minutos pidiéndome que le reserve una suite en el Century Plaza.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué te indica eso?

			Sé qué me indica a mí y cruzo mentalmente los dedos para que Rachel también lo haya deducido.

			—Que no se echa atrás. Al menos, de momento. Y, aunque esté pensándoselo, no se lo ha dicho al señor Stark. Pero, si te digo la verdad, yo creo que va a quedarse. Porque aprovecharse de la hospitalidad del señor Stark y luego cerrar el grifo solo lo cabrearía. Y ni tan siquiera un hombre como Dallas Sykes quiere que Damien Stark le coja ojeriza. 

			—No está mal —digo—. ¿Qué más?

			—Bueno, el resto está más traído por los pelos. Puede que esté del todo equivocada.

			—Así es este puesto, Rachel. Una ayudante pasiva que solo sabe hacer únicamente lo que el señor Stark le pide no sirve para nada.

			—De acuerdo. Bueno, no creo que Dallas sea un barómetro muy fiable. Respecto a lo que harán los demás inversores, quiero decir. —Aunque su tono es afirmativo, alza la voz al final, como si hiciera una pregunta.

			—Bien —digo, y reprimo una sonrisa al recordar los nervios que pasaba yo cuando empecé a trabajar como ayudante personal de Damien—. ¿Y eso por qué?

			—Porque es tremendamente imprevisible. Un chico malo que siempre es noticia en la prensa rosa, ¿sabes? Lo que significa que los otros inversores aún pueden echarse atrás, en especial con todo lo que ha pasado hoy. Lo que significa que seguimos jodidos.

			Me río a carcajadas con su última valoración y la oigo coger aire al teléfono.

			—Al señor Stark nunca se lo habría dicho así.

			—No pasa nada —prometo—. Ya lo sé. Y, a decir verdad, «jodidos» lo resume bastante bien. 

			Llevo los auriculares puestos, de manera que he podido consultar internet en el móvil mientras estamos hablando por teléfono. Y, aunque no he leído ninguno de los artículos, he visto lo suficiente para saber que Trent tiene razón. La noticia está por todas partes. Reina el catastrofismo y todo el mundo vaticina que ya podemos irnos olvidando de los inversores y que el resort está abocado al fracaso. Y estoy segura de que Jackson ya lo habrá visto.
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